
Una ref lexión antropológica en torno a la 
antropología en México. 

Dr .zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA Andrés Fábregas Puig * zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

La pesquisa ant ropológ ica t iene en M éxico una larga t ra-
yect o r ia. Desde sus inicios en el sig lo XVI a t ravés de los 
cronistas de Indias hasta su inst i t ucional ización en 1938, la 
ant ropología ha caminado junto con la historia. Con Fray 
Bernard ino de Sahagún o de Acosta^  en el pasado hasta los 
antropólogos de nuestros d ías, la p reocupación por comprender a 
la organización social y la cult ura ha estado vincu lada al análisis 
de los respect ivos contextos históricos. En nuestro sig lo , la 
primera inst itución fundada en M éxico para formar antropólogos 
fue la Escuela Internacional de Arqueo log ía y Etnología Am er ica-
nas, inaugurada en el ant iguo ed if icio del M useo Nacional en la 
Ciudad de M éxico , el 20 de enero de 1911. Esta escuela. 

'  En los t ext os int roduct or ios a la ant ropo log ía más usados, no se r econoce 
con su f i ci enci a o no se r econoce de ningún m odo, la im por t ancia de los cronist as 
de Ind ias. Co m o se sabe, ést os lograron la r econst rucción de los m undos de la 
cul t ura previos a la l legada de los cast el l anos a Am ér i ca. Asi m i sm o , sus t rabajos 
const i t uyen ref erencias ún i cas para ent ender el m undo am er i cano que r eci b i ó al 
co lon i zador . Ejem p los dest acados son: Fray Bernard ino de Sahagún, Historia 
General de las Cosas de la Nueva España, Ed . Por rúa, M éx i co 1 969, (4 t om os); 
Joseph de Acost a, Historia Natural  y mofal de Las Indias, ed i ci ón de Edm undo 
O' Go r m an , M éx i co , 1940. Tam b ién es verdad que los m ism os m i l i t ares h i ci er on 
descr i p ci ones det al ladas de la si t uación de los pueb los or ig inales com o puede 
verse en Hernán Cor t és, Cartas de relación de la conquista de Méjico, M ad r i d , 
1942 (2 vo lúm enes), y Bernal Díaz del Cast i l l o , Historia verdadera de la conquista 
de la Nueva España, ed i ci ón del Go b i er no del Est ado de Ch i ap as, M éx i co , 1992 
(3 vo lúm enes). 
• Ex rect or de la Un i ver si d ad de Ci en ci as y Ar t es del Est ado de Ch i ap as. 
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conceb ida con el enfoque ho líst ico de Franz Boas, fue el resulta-
do de un proyecto conjunto de los gobiernos de M éxico y Prusia 
apoyado por las universidades norteamericanas de Co lum b ia, 
Harvard y Pensi lvan ia. Estuvo act iva un periodo de 9 años (1911-
1920) que prop iciaron la p resencia en M éxico de ant ropólogos 
clásicos como Edward Seler, Franz Boas, George Engerrand y 
Alf red M . To zzer . El últ imo d irector de la Escuela Internacional 
fue el célebre ant ropólogo m exicano M anuel Gam io . La Escuela 
Internacional formó a los primeros ant ropólogos mexicanos en 
medio de la lucha armada desatada en 1910 por la Revo lución 
M exicana, En 1938, una vez estable el gobierno surgido de la 
Revo lució n , y bajo la presidencia del General Lázaro Cárdenas, 
se fundó el Departamento de Ant ropología de la Escuela Nacio -
nal de Ciencjas Bio lóg icas en el , por aquel entonces, recién 
fundado Inst ituto Po l i t écnico N acio nal . Este Departamento se 
cerró en 1942 para dar paso a la fundación de la Escuela 
Nacional de Ant ropología e Historia (EN AH), incorporada al 
Inst ituto Nacional de Ant ropología e Historia (IN AH). 

La EN AH es uno de los productos de la Revo lución M exica-
na, que en su fase armada concluyó en 1929 con la derrota del 
movimiento cristero^ . La década de los años t reinta en M éxico 
fue un periodo de reorganización del país, acomodo de los 
nuevos grupos de poder e in icio del desarro llo po lít ico del Estado 
Nacional M exicano surgido del primer movimiento popular del 
siglo XX. En ese contexto , uno de los resultados de la Revo lución 
M exicana fue la apertura de espacios para los intelectuales y 
cient íf icos del país, manifestado en el surg imiento de un proyecto zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

^  Se l l am a m ovim ien t o cr j st ero o cr i st l ada a l a r eacci ón arm ada cont ra la 
Revo l uci ó n M ex i cana que se d i o , sobre t odo en el occi d en t e de M éx i co (los 
est ados de Co l i m a, Jal i sco , Zacat ecas, San Luis Pot osí, Guanaj uat o , M i ch o acán y 
Nayar iO encab ezad a por los sect o res más conservadores de la Ig lesia y los 
t er rat enient es, apoyados en cont ingent es cam pesinos y de cl ase m ed ia. El 
m ovim ient o adqui r ió las p roporciones de una guerra ci v i l , y el gob ierno m ex i cano 
bajo la p r esi d enci a de P u t arco El i as Cal l es se v i o ob ug ad o a negociar 
po l ít i cam ent e ant e l a i n cap aci d ad de una v i ct o r i a m i l i t ar . Oe la b ib l i og raf ía 
ex ist ent e, lo más sob resal i en t e es: Jean M eyer ,zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA La Críst iada, ed i t o r ial Sig lo XXI, 
M éx i co , 1 972 (3 vo l úm enes) ; Rom án Rodr íguez y José Díaz Est r el l a, Sociedad y 
conf l icto en Los Altos de Jal isco, In t roducción general de Andrés Fábregas Pu ig , 
ed i t or ial N ueva Im agen, M éx i co 1976. 
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educat ivo nacional y un movimiento cul t ural amplio y corrip leto. 
Este es el momento del muralismo en las artes p lást icas con 
art istas de la importancia de Oro zco , Siqueiros, Tam ayo o Rivera; 
de notables escritores como M art ín Luis Guzm án, M ariano 
Azuela y la f igura señera de ta l it eratura m exicana del sig lo XX: 
Juan Ruífo . Están también las novelas de Agust ín Yañez y más 
tarde, la obra de José Revuelt as, cr ít ico del gobierno emanado de 
la Revo lución y propugnador del estab lecim iento de un régimen 
de social ismo democrát ico . En las ciencias sociales surg ieron 
cient íf icos como M anuel Gam io , los hermanos Alfonso y Antonio 
Caso , Vicent e Lombardo Toledano (fundador del Part ido Popular 
Social ist a). Este periodo de reorganización del país que se 
ext iende de 1929 a 1940 fue el de la gran cruzada por la 
educación, conceb ida e in iciada por José Vasconcelos, que 
desparramó por pueblos y ciudades a miles de maest ros. Fueron 
los años de la exp rop iación pet ro lera, la l legada de los Repub li-
canos Españoles^  la fundación del Part ido Nacional Revo lucio -
nar io , después Part ido Revo lucionario Inst it ucional (PRI), la con-
formación del nacional ismo m exicano y la reest ructuración del 
Estado Nacional cuyo po lít ico más capacit ado en esa época fue 
Plutarco Elias Cal les y después su sucesor como Presidente del 
país, el General Lázaro Cárdenas del Río . 

Durante la Presidencia del General Lázaro Cárdenas 
surgieron las inst ituciones en las que se desarro lló la ant ropolo-
g ía en M éxico por un prolongado periodo de t iempo: el Inst ituto 
Nacional Indigenista (IN I), el Inst ituto Nacional de Ant ropología 
e Histo ria (INAH) y la Escuela Nacional de Ant ropología e 
Historia (EN AH). Una f igura dominará en esos días la concepción zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

^  Está am p l iam ent e r econocida la i n f l uencia y p resencia de los Repub l i canos 
Españoles en la cu l t u ra de M éx i co . Inst i t uciones b ási cas co m o El Co l eg i o de 
M éx i co , el Fondo de Cu l t u r a Eco n ó m i ca, ta Un i ver si d ad N aci onal Aut ónom a de 
M éx i co y m uchas ot ras, han r eci b i d o apor t es bási cos de los r epub l i canos 
ex i l i ados. De la am p l i a b ib l iograf ía, sug iero: Al f onso M ar t ínez de la Vega,zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA El  exi l io 
español en México. 1939-1982 Salvat  Ed i t ores y Fondo de Cu l t u r a Eco n ó m i ca, 
M éx i co , 1992; Adol f o Sánchez Vázq u ez, Del exi l io en México. Recuerdos y 
ref lexiones. Ed. Gr i j al b o , M éx i co , 1991; M a. M ercedes M o l i na Hur t ado , En t ierra 
bien distante. Refugiados Españoles en Chiapas, Go b i er no del Est ado de Ch i ap as, 
Tuxt ia Gu t i ér r ez, 1993. 
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de la p ráct ica ant ropológ ica en el país: Alfonso Caso . En los 
parámetros del nacional ismo m exicano , Alfonso Caso p lanteó a 
la ant ropología como inst rumento del Estado Nacional para 
lograr la integración de la pob lación ind ia al país (tarea que le 
correspondería a la ant ropología f ísi ca, la ant ropología social y 
la etnohistoria), recuperar el pasado (propósito de la arqueología) 
y t razar la historia cult ural de los pueblos de M éxico (objet ivo de 
la etnohistoria). Con el esquema de Caso adquirió prioridad la 
p ro t ección, invest igación y d ifusión del Pat rimonio Cult ural de la 
N ació n , tareas conf iadas al Inst ituto Nacional de Ant ropología e 
Hist o r ia. El arr ibo de los republicanos españoles al país tuvo una 
importancia est ratég ica para el desarro llo de estos propósitos y 
de la ant ropología como d iscip l ina de las ciencias sociales. 
Incluso , uno de los grandes maestros de la ant ropología en 
M éxico , el Dr . Juan Com as, catalán de origen, fue autor de la 
primera ref lexión acerca del desarro llo histórico de la ant ropolo-
g ía social en el país, además de elaborar el primerzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA Manual de 

antropología física en el que estudiaron varias generaciones de 
alumnos mexicanos y lat inoamericanos. 

Cinco grandes maestros españoles más han sido esenciales 
en el desarro llo de la ant ropología en M éxico , todos repub l ica-
nos del exi l io : Pedro Bosh- Gim pera, quien fuera Rector de la 
Universidad de Barcelona y prehistoriador de importancia mun-
d ial ; Pedro Carrasco Pizana, quien llegó muy joven a M éxico y 
estudió ant ropología en la EN AH graduándose en 1945 con una 
tesis en etnohistoria acerca de los Ot om íes, que, por cier t o , fue 
la segunda en presentarse en M éxico . Actualmente Carrasco 
enseña Ant ropología en el campus de Stony Brook, Long Island , 
de la Universidad del estado de Nueva Yo rk; Pedro Arm i l las, 
arqueólogo de importancia m und ial , quien al fal lecer era profe-
sor de la Universidad de Chicago ; José Luis Lorenzo Baut ist a, 
graduado en la EN AH en 1951 y maestro de múlt ip les generacio -
nes de estudiantes de ant ropología. Finalment e, Angel Palerm , 
quien devino en líder intelectual de la ant ropología social y 
renovador de la d iscip l ina en M éxico . Todos fueron profesores y 
varios de ellos alumnos de la ENAH y todos tuvieron part icipa-
ción notable en el desarro llo de la m ism a. Además Arm i l las, 
Carrasco y Palerm incid ieron de manera importante en la fo rma-zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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ción de antropólogos norteamericanos. Los dos primeros, aunque 
siempre relacionados con M éxico , h icieron su vid a acad ém ica 
en las Universidades de los Estados Unidos mient ras que Angel 
Palerm , después de varios años fuera del país, regresó en 1966 
para desempeñar un papel de primera importancia en el ámbito 
ant ropológ ico. Fundada en la etapa de la reconst rucción del país 
después de los largos años de guerra c i v i l , en p leno periodo de 
la reconf iguración del Estado N acio nal , la EN AH abrió sus 
puertas en 1942 por virt ud de un convenio que la t rasladó del 
Inst ituto Po l i t écnico Nacional al Inst ituto de Ant ropología e 
Hist o r ia. El grupo fundador de la EN AH estuvo formado por 
M iguel Othón de M endtzábal (destacado ant ropólogo e historia-
dor m exicano ), Alfonso Caso , Daniel Rubín de la Borbo l la, Paul 
Kirchhoff ( el importante etnólogo de origen alem án), Wigberto 
Jiménez M oreno (uno de los más importantes historiadores de 
M éxico ) y Pablo M art ínez del Río , un talentoso arqueólogo y 
prehistoriador m exicano . En 1945, por convenio con el Coleg io 
de M éxico , se int rodujo la enseñanza de la historia tomando la 
escuela su denominación def in i t iva conservada hasta nuestros 
d ías: Escuela Nacional de Ant ropología e Historia (EN AH). 

El breve preámbulo acerca de los antecedentes de la EN AH 
era necesario para situar el contexto del cent ro académ ico 
formador de ant ropólogos más importante del país, y por años, el 
único*, además del propósito de l lamar la atención desde un 
p r incip io a ta relación entre las exigencias de po lít icas práct icas 
que emanan del Estado N acio nal , y una d iscip l ina como la 
ant ropología. El punto es importante. Hace años que Katheleen 
Gough escr ib ió : "La ant ropología es h i ja del cap it al ismo occiden-
tal imperialista"^  punto de vista part icularmente sensib le en zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

* En ef ect o, f ue p ro longado el per iodo en que la EN A H era el ún i co cent ro 
un iversi t ar io f ormador de ant ropólogos. Su im por t ancia sigue siendo v igent e, 
aunque las var ias al t ernat ivas para ta f o rm ación de ant ropó logos, i ncl uyend o 
programas de post grado, que han surg ido en el país, han cam b i ad o las 
co nd i ci o nes de f o rm ación de los ant ropólogos en M éx i co . Ver : Car l os Gar cía 
M o r za y M .M . Sánchez, coord inadores.zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA La antropología en México, Vo i .7 , I N A H , 
M éx i co , 1988. 
^  Ver : K. Goug h , " Nuevas propuest as para los ant ropólogos"  en América 
Indígena, Vo l um en XXIX, núm ero 3, pp. 834- 846, M éx i co 1969. Este ensayo f ue 
p ub l i cad o or ig inalm ent e en Current Anthropology, Vo l u m en 9, 1 968. 
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Af r ica y Am ér ica Lat ina o Iberoamérica (incluyendo El Car ibe). 
En el caso concreto de M éxico , el ejercicio de ref lexión que hoy 
conocemos como una d iscip l ina universit ar ia l lamada Ant ropolo-
g ía, se in icia, en rigor, con el estab lecim iento del régimen 
co lonial en el sig lo XVI. En breve el descubrim iento de la 
"ot redad" en el contexto de! co lonial ismo in icia ta ref lexión 
ant ropológ ica en M éxico . No son solamente los llamados 
"cronistas de Indias" sino la propia intelectualidad de los pueblos 
o r ig inales, la época que sobrevivió a los choques m il i t ares, los 
alarifes de la ant ropo logía. M éxico es un ejemplo de cómo se fue 
conf igurando el quehacer ant ropológico en el contexto del 
co lonial ism o . La expansión del orbe europeo a t ravés del estable-
cim iento de regímenes co loniales, aceleró el paso de la historia 
local al imentando el proceso de un iversal ización. Parte de este 
p roceso lo fue la ref lexión ant ropo lóg ica, m ezclad a con 
d isquisiciones teo lóg icas o envuelta en los d iscursos ideológicos 
del co lonizador. Asim ism o, la ref lexión ant ropológ ica estuvo 
presente en voces analít icas como la de Fray Bernard ino de 
Sahagún o en quienes veían la dest rucción de las culturas locales 
como un atentado a la humanidad m ism a, como lo ejem p l i f ica 
Fray Bartolomé de las Casas. Así se fue conf igurando en M éxico 
la ref lexión ant ropo lóg ica con la m ezcla del relato etnográf ico, 
la visión humanista y los primeros d iálogos entre las culturas 
enfrentadas*. 

La Independencia signif icó un contexto nuevo para la 
ref lexión ant ropológ ica en M éxico : el surg imiento de la oposi-zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

* En ef ect o, M iguel León-Por t i l la nos t ransmit e el d ramat ismo d él o s pr imeros 
m om ent os de la conqu ist a y el punt o de v ist a de los i n t elect uales nahuas 
sobrevivient es. Ver : M iguel León Por t i l la,zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA Visión de los vencidos, UN A M , M éx i co , 
1995. Tam b ién : M iguel León Por t i l la, La f i losofía náhuat l  estudiada en sus fuentes, 
Inst i t ut o Indigenist a In t eram er icano. M éx i co , 1956. Son t ambién import ant es para 
i lust rar este aspect o las obras de los in t elect uales ind ios m est izados. M e ref iero a: 
Fernando Alvarado Tezo zo m o c, Crónica Mexicayot l , t r aducida del náhuat l y 
ed i t ada por Adr ián Leó n , p ub l i caci o nes del Inst i t ut o de H i st o r i a, M éx i co , 1949 
{ser ie 1, núm ero 10) ; Do m i ng o Fr anci sco de San Ant ón M uñón Ch i m at p ah i n 
Cuauh t i ehuan i t zi n , Relaciones originales de Chalco-Amecameca, t r ad ucci ón y 
ed i ci ó n de Si l v i a Rend ón , Fondo de Cu l t u r a Eco n ó m i ca, M éx i co 1965; Fernando 
de A l va Ix t l i l xóch i t l , Historia de la nación chicbimeca, Al f redo Ch aver o , Ed . 
M éx i co , 1892. 
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ción ind io/ mest izo, como bien lo vio Luis Víl lo ro ' . Aquí están los 
prolegómenos de una manera de pensar el país (" imaginar" d ir ía 
Bened ict Anderson) que se const it uiría en una corriente de 
ref lexión ant ropológ ica culm inada en el ind igenismo como t eoría 
y p ráct ica de los mest izos, desde el Estado N acio nal , hacia las 
pob laciones indias^ . Es una corriente propia del contexto m exica-
no d ifund ida ampliamente en Am ér ica Lat ina, que aún se 
d iscute, y más ahora por los sucesos ocurridos en el sureño 
estado de Chiapas el primer d ía de enero de 1994. El d i lem a 
indigenista es parte de la cult ura m exicana, de la historia del 
país, desde sus albores en el régimen co lo n ial , como lo ilust ra el 
ensayo mag ist ral del escrit o r ch iap aneco Fray M at ías de 
Córdoba' . Como lo expresara Luis Vi l lo ro : 

" . . .El indigenismo no puede abandonar la tarea de 
integrar las comunidades indígenas en un sistema social 
más am p l io . El Inst ituto Indigenista siempre ha sido 
consciente de que no se puede sacr i f icar la posib i l idad 
de adelanto de las m inorías étnicas a la preservación de 
su singular idad ; y al mismo t iempo, de que nadie t iene el 
derecho a sacri f icar la ident idad de un pueblo a un 
desarro l lo impuesto desde afuera. Arduo , d i f íci l , por 
generoso, es el d i lema del ind igenismo. Tal vez la 
síntesis sea imposib le de alcanzar en p ureza; pero 
perm anece como ideal regulat ivo de un esfuerzo 
constante." (Vi l lo ro , 1978, p. 129). 

Precisamente esta fue la d isyunt iva d iscut ida por los inte-zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

'  Ver : Lu is Vi l l o r o ,zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA Los grandes momentos del indigenismo en México, El 
Co l eg i o de M éx i co , 1950. 
* Ver : Go n zal o Agui r re Bel t r án , El  pensar y el  quehacer antropológico en 
México, Benem ér i t a Un i ver si d ad Aut ónom a de Pueb l a, Pueb l a, M éx i co , 1994. 
Tam b i én : José Lam ei ras. " La ant ropo log ía en M éx i co . Panoram a de su desar ro l l o 
en lo que va del sig lo" . En Ciencias sociales de México, El Co l eg i o de M éx i co , 
1979 . 
"  Desd e mi punt o de v i st a. Fray M at ías de Có r d o b a, es q u i zá el p r im er 
in t elect ual m ex i cano en expresar con cl ar i d ad el p lan t eam ient o int egracionist ^ . 
Ver su ensayo: " Ut i l i dades de que t odos los ind ios y lad inos se vist an y cal cen a 
la esp año la, y m ed ios de consegui r los sin v i o l enci a, co acci ó n ni mandat o"  (1 797). 
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lectuales mexicanos durante el sig lo XIX. Un ejemplo que recoge 
la voz mayorit aria del l iberalismo mexicano'** es la op inión de 
Ignacio Ram írez, al ias "El Nigromante": 

"No tan fáci lmente se comprende pronto la necesidad de 
aprender los id iomas locales, esto exige una d isert ación; 
por ahora manifestaremos que en Yucat án todo el mundo 
hab la la lengua m aya, y saca de esa hab i l idad grande 
p rovecho ; en el val le de M éxico y en el de Pueb la, 
muchos hacendados y comerciantes t ienen necesidad de 
aprender el m exicano ; y, por ot ra parte, los indígenas no 
llegarán a una verdadera civi l i zació n sino cult ivándo les 
la int el igencia por medio del inst rumento natural del 
id ioma en que p iensan y viven." ( Ram írez, Vo l . 2, 1889, 
p.1 77). 

Es decir , ¿cómo integrar a los indios a la vid a de la Nación 
sin at ropel larsu ident idad?, pregunta toral alrededor de la cual se 
tejió el primer d iscurso ant ropológ ico en M éxico , cuyo heredero 
y cont inuador en el sig lo XX es, p recisamente, el ind igenismo. 

El ind igenismo, como teoría y p ráct ica, se const ruyó sobre 
la base de conceb ir a M éxico como un país mest izo . En otras 
palabras, " lo m exicano" es el resultado de la comb inación y 
síntesis de las culturas locales con la castel lana llegada en el 
sig lo XVI. No es una casual idad que un p ionero del ind igenismo, 
M anuel Gam io , hubiese escrito un libro que t itulózyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA Forjando 

Patria}^ . Los ant ropólogos mexicanos surgidos del movim iento 
armado de 1910, se impusieron la t area de art icular una N ació n , 
con las experiencias co lonial ist as a cuestas. Tal fue el propósito 
de Gam io , M oisés Sáenz, Caso y Go nzalo Aguirre Bel t rán, 
convencidos como estaban de la imposib i l idad de const ruir un 
Estado Nacional con bases ideológicas só l idas, fuera de la 
conso l idación de una cult ura nacional portadora del "sent imiento zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

^  El l ib ro cl ási co acer ca del pensam ient o l i beral en M éx i co es: Jesús Reyes 
Her o les,zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA El  l iberal ismo mexicano, Fondo de Cu l t u r a Eco n ó m i ca, M éx i co , 1975. 
"  Ver : M anuel Gam i o , Forjando Patria. Pro nacional ismo, Por rúa Hnos. 
Ed i t ores, M éx i co , 1916. 
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m exicano" . Pensaron que el mest izo era el único capaz de 
emprender d icha tarea por ser, él m ismo, producto de una síntesis 
cu l t ural . Sin d ud a, el ant ropólogo m exicano que mejor elaboró 
este punto de vista además de l levar lo a la p ráct ica como 
funcionario del Estado N acio nal , fue Go nzalo Aguirre Bel t rán, 
recientemente fal lecido en enero de 1996. 

Además de iniciarse como ant ropólogo a t ravés de la 
etnohistoria, Go nzalo Aguirre Belt rán abrió en M éxico el anál isis 
ant ropológ ico de la po l ít ica. En 1953 pub l icó un texto , conside-
rado un clásico de la l it eratura ant ropo lóg ica m exicana, que 
t itulózyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA Formas de gobierno indígena^ ^ . En aquel momento domina-
ban en el ámbito ant ropológ ico los anál isis po lít icos elaborados 
por los brit ánicos y los norteamericanos, para quienes el gran 
tema po lít ico era el conf l ict o , la est ructura del l inaje y los 
mecanismos restauradores del equil ib r io so cial . En el momento 
de pub l icación de Formas de gobierno indígena, los textos 
publicados en African political systems o el añejo libro de Robert 
Lo wie, The origin of the state, no presentan una d iscusión 
sistemát ica de la histo ricidad de la po lít ica y su relación con la 
cu l t ura, sino más b ien de su evo lución funciones y est ruct ura" . 
En cont raste, Aguirre Belt rán d iscute los cond icionamientos his-
tóricos de la po l ít ica en el ámbito de la const rucción de un Estado 
Nacional que además p rop icia, precisamente desde la ant ropolo-
g ía, la formación de una cult ura como Ident idad: lo m exicano , la 
Cult ura N acio nal . La d i ferencia entre estos est ilos de anál isis es 
histó rica y so cial . Es decir , Aguirre Belt rán escribe desde un país 
remodelado por una amp l ia convergencia de movimientos popu-zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

"  La versión o r ig inal dezyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA Formas de gobierno indígena f ue ed i t ada en M éx i co 
por la im prent a un i versi t ar i a en 1 953 . En 1 980 el Inst i t ut o N aci o nal Ind igenist a 
p ub l i có una nueva ed i ci ón con p ró logo de Andrés Fábregas Puig . En 1991, el 
Fondo de Cu l t u r a Eco n ó m i ca ed i t ó la Obra antropológica de Go n zal o Agu i r re 
Bel t rán en 15 t om os. El núm er o IV cor responde a Formas de gobierno Indígena. 
"  En ef ect o, l a l l am ada Escuela Br i t án ica de Ant ropolog ía Social desar rof ló en 
Af r i ca una respet ab le can t i dad de est ud ios, var ios ae tos cuales se consideran 
prop ios del anál i si s po l ít i co en Ant ropo log ía. El vo l um en que i n i ci a est a ser i e 
par t i cu lar es: M . Fort es y E.E. Evans Pr i t chard , (EDS), African Pol i t ical  Systems, 
Oxf o rd Universi t y Press, 1940. Ver t ambién a S. F. N ad el , Blaclc Bi zan t i um , Ox f o rd 
Un iversi t y Press, 1 940. Ant es se p ub l i có el l ib ro del ant ropólogo no r t eam er i cano 
R. Lo w i e, The Origin of  the State, Har cou r t  and Br ace, N ew Yorlc, 1927. 
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lares, la revo lución M exicana, que, aunque desvirt uada, t ransfor-
mó la economía y la po l ít ica nacionales, imprim iendo a la 
const rucción del Estado Nacional característ icas dist intas a los 
procesos polít icos europeos, africanos o asiát icos. Por su parte, 
los ant ropólogos sajones estaban anal izando un contexto al que 
no pert enecían, enfat izando hechos de las sociedades sin Estado 
inmersas en los sistemas co loniales. En b reve: la ant ropología 
ejercida por Aguirre Belt ránzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA es parte de\o de const rucción 

de un Estado N aci onal , en las condiciones concretas de Méxi co, 

m ientras que la de Radcl i f fe- Broun y Mal inowski lo es de la 

si tuación col on ia l . En relación con el l o, la ant ropología de 

Agui rre Bel t rán, y el indigenismo en general , son de vocación 

cont racolon ial , or ientación que será desarrol lada en dos de sus 

l ibros más importantes. Regiones de refugio (1967) y el proceso 

de aculturación y el cambio sociocultural en México 1970). 

En M éxico , el proceso de const rucción del Estado Nacional 
se apoya en una int errelación específ ica entre el orden económ i-
co y la est ructuración reg ional de las formas po l ít icas. Funciona-
rios de los m unicip ios, intermediarios (Brokers), comerciant es, 
terratenientes, caciques, están ent relazados est ructuraímente 
con las formas de cont ro l de! t rabajo . A! igual que en Black 

Bizantium  de Sigfried N adel , el análisis de Aguirre Belt rán probó 
que la cent ral ización y concent ración del poder expresada en el 
Estado, no el im ina las formas de vida comunal sino que las 
incluye y las t ransforma en parte del orden general de la po l ít ica. 
El mismo Aguirre Bel t rán, funcionario del Estado Nacional y 
militante del Part ido Revo lucionario Inst i t ucional, escr ibe: "Los 
intereses locales que detenta la pob lación lad ina, económ ica y 
t écnicamente más avanzad a, están sostenidos por aparatos polí-
t icos regionales fuertemente est ructurados, con un gran peso en 
la toma de decisiones a n ivel estatal. Cuando el INI t iene en sus 
manos la implementación de la acción- invest igación integral, en 
ent idades como Chiapas, Hidalgo y Guerrero y ot ras más, 
sost iene enfrentamlentos y graves cont rad icciones con gober-
nantes locales que contemplan las act ividades real izadas ent re 
los indígenas como d iso lventes" . (Aguirre Bel t rán, 1994, p. 15). 
La regla del gobierno ind irecto , ant igua fórmula del co lonial ism o , 
es un aspecto complejo de las relaciones entre economía y zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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po l ít ica. No es sólo el art i f icio de una administ ración cent ral sino 
el resultado de la complejidad que ent raña el proceso mismo de 
cent ral ización y concent ración del poder a part ir de cond iciones 
locales var iadas, d isím iles en su concreción y especi f icidad 
históricas. Es indudable que estas característ icas del proceso 
estatal en la sociedad desigual han sido poco anal izadas en el 
caso concreto de M éxico . Fue mencionado por Eric Wo l f en su 
ensayo "La fo rmación de una N ació n: un ensayo de fo rmulación" 
(1953) y fue d iscut ido en el contexto del análisis ant ropológ ico de 
Los Altos de Jal isco que d irig ió Andrés Fábregas Puig ' * . Este 
aspecto nos l leva a comentar otra expresión que atañe no sólo a 
la const rucción de un Estado Nacional sino al amplio marco de 
la vida po l ít ica. Bien entendidas, las formas de organización 
po lít ica son resultado de épocas históricas part iculares por las 
que ha t ransitado la sociedad desigual desde la t ransformación 
de la sociedad p r im i t iva. Las formas comunitarias de la vid a 
social no desaparecen en este nuevo contexto histórico y el 
problema es encont rar cómo están incluidas en lo que es lo 
esencia! de las formas po lít icas contemporáneas: el conf l ict o de 
intereses, expresión de las desigualdades sociales. En el caso 
m exicano , las formas de gobierno indígenas no son intermedia-
rias entre t ipos dist intos de sociedad sino parte de la compleja y 
cambiante est ructuración del poder po lít ico nacio nal . 

En M éxico la sit uación de los pueblos indios y su capacidad 
para integrarse a la N ació n son aspectos medulares del 
ind igenismo. Qu izá hoy tenga mayor relevancia la d iscusión de 
este aspecto a la luz de lo ocurrido en el estado de Chiapas el 1̂  
de enero de 1994. La integración del ind io ha sido el p lantea-zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

^* La reg ión de Los Al t os de Jal i sco f ue el cent ro de la r ebel i ón cr i st era 
p lant eada para r echazar el m odelo de N aci ó n surg ido de la Revo lución M ex i can a 
de 1910. Fue una reg ión que se sint ió agred ida por el p rograma de ref ormas 
agrar ias y el l ai ci ci sm o del Est ado N aci o n ar M ex i can o . Ver : Andrés Fábregas Puig , zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
La formación t i istórica de una región: Los Altos de Jal isco, CI ESAS, M éx i co , 1986 
(co lección M iguel Ot hón de M end i záb al : 5) . Un exam en de los est udios reg ionales 
ant ropo lóg icos en M éx i co es: Gu i l l er m o de la Peña, " Los est ud ios reg ionales y la 
ant ropo log ía social en M éx i co " , en Relaciones, Vo l . II, N o . 8, pp. 43- 93, M éx i co 
1 981. Un cl ási co es el ensayo de Er i c W o l f  m enci o nad o en el t ext o y p ub l i cad o 
en la Revista de Ciencias Sociales, Vo l . IV, Nos. 50- 62 , pp. 98-111 y 146-1 71, 
Un ión Panam er i cana (OEA) , W ash i ng t on , 1 953. 
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miento del ind igenismo m exicano desde los d ías de sus 
pat rocinadores orig inales como M anuel Gam io , hasta la época 
act ual . Para Gam io —p r im er ant ropólogo m exicano— la ant ropo-
logía es la ciencia del buen gobierno y como t al , debe cont r ibuir 
para que la toma de decisiones contemple las característ icas 
b io lóg icas, cu l t urales, hist ó ricas, et c., de las pob laciones regio-
nales. En síntesis, Gam io imaginó a la ant ropología como inst ru-
mento de un gobierno emanado de una revo lución, la de 1910 en 
M éxico , para forjarzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA una Nación homogénea. Tal p lanteamiento 
no lo perd ió el ind igenismo m exicano , sino hasta hace escaso 
t iempo en que fue elevado a rango const it ucional el reconoci-
miento de la p lural idad cult ural del país. Después de Gam io , 
sería M oisés Sáenz —ot ro de los padres fundadores de la 
ant ropología en M éxico — quien cont inuó desarro llando el p lan-
teamiento de desind ianizar al país para t ransformarlo en una 
nación de una so la cu l t ura. Sáenz lo intentó por medio de la 
educación como lo expresó en su México íntegro {1939). Esta fue 
la ant ropología que Go nzalo Aguirre Belt rán desarro lló hasta el 
d ía de su deceso. Con él murió el ind igenismo m exicano . 

Sin duda, la ant ropología como d iscip l ina acad ém ica, sur-
gió en M éxico como resultado de las t ransformaciones derivadas 
de la Revo lución M exicana y como inst rumento del nuevo Estado 
para alcanzar un f in : desind ianizar a M éxico , completar el 
mest izaje y conso lidar una cult ura nacio nal . Estoy convencido 
que este p lanteamiento es un resultado del contexto histórico en 
que surge el Estado Nacional M exicano : el derrumbe del sistema 
co lonial en el sig lo XIX. El indigenismo forma parte de un bagaje 
ideológ ico cont raco lonial forjado desde la búsqueda de la Inde-
pendencia que vio en el mest izo al portador exclusivo de la 
m exican id ad . El ind igenismo m exicano heredó este p lanteamien-
to desarro llado en forma bri l lante por el mayor de sus t eór icos: el 
doctor Gonzalo Aguirre Belt rán. Por supuesto, el ind igenismo 
orig inó cont racorrientes cr ít icas, d isím iles ent re sí, que forjaron 
ot ras formas del quehacer ant ropológ ico. 

La cr ít ica al ind igenismo se forjó en las aulas de la Escuela 
Nacional de Ant ropología e Histo ria y tuvo su primera expresión 
coherente en un vo lumen co lect ivo t itulado De eso que llaman 

antropología mexicana (1970). De los autores que f irman el zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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vo lum en, el más preciso es Gui l lerm o Bonf i l Bat al la, muerto en 
un accidente en 1991. Su libro más importante,zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA México profundo 

(1987) ha sido un éxit o de l ib rería, t eniendo sus tesis cent rales 
una inf luencia notable en el pensamiento ant ropológico contem-
poráneo, no sólo en M éxico sino en Am ér ica Lat ina, y aun el 
propio Estado Nacional M exicano ha adoptado varios de sus 
p lanteamientos. Previamente a la pub l icación del México profun­

do^  Bonf i l hab ía desarro llado una cr ít ica sistemát ica a los p lan-
teamientos del ind igenismo m exicano y part icularmente, a las 
tesis de Gonzalo Aguirre Belt rán, sin descuidar la d iscusión con 
los marxistas t alm úd icos, que, por aquel lo de que los ext remos se 
t ocan, conclu ían lo mismo que el ind igenismo: desind ianizar a 
M éxico , es la sal ida para conso lidar a N ació n . 

La cr ít ica que Bonf i l elaboró del ind igenismo part ió de una 
revisión acerca del concepto de " ind io " . En M éxico es una 
d iscusión de larga t rayect o ria en la que se han invo lucrado la 
mayoría de los ant ropólogos. A mediados de los años sesenta, 
que es cuando Bonf i l in icia su propia elaboración cr ít ica del 
concepto , la def in ición de ind io más extend ida en el país era la 
elaborada por Alfonso Caso . Su idea medular es que ind io es 
aquel que vive en una comunidad ind ígena, hab la una lengua 
indígena y se autodefine como ind io . A part ir de esta propuesta, 
Go nzalo Aguirre Belt rán presentó una concepción más elabora-
d a. Escr ib ió : 

"Un pueblo o comunidad étnica es aquel que part icipa de 
una t rad ición cult ural y se siente d iferente de otros 
pueblos o comunidades; esto es, se considera autónomo, 
independiente. Un grupo étnico es un conjunto grande o 
pequeño, de pueblos o comunidades étnicos unidos por 
la t err i t o r ial idad , la rel ig ión, las relaciones sociales o el 
hab la comunes y q ue, además t iene conciencia de ser 
dist into de otros grupos étnicos. A este determinante 
subjet ivo los ant ropólogos le l laman conciencia ét n ica o 
et nicidad" . (Aguirre Bel t rán, 1994, p.55) 

Estas def iniciones prescind ían de una visión h ist ó r ica. 
Bonf il la int rodujo y af i rmó: indio es una categoría de la sit uación zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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co lo n ial . Argumentó que en la sit uación p revia a la del estable-
cim iento del régimen co lo n ial , "el ind io" no exist ía en lo que hoy 
es el territorio m exicano , sino una serie de pueblos, d iversos 
entre sí. En otras palabras, los Nahuas, los M ayas, los Purépechas 
y Ot om íes, en f in , los habitantes orig inales, desconocían el 
concepto de indios y menos se lo aut oap l icaban. Es el co lo n iza-
dor castellano el inventor del término ind io ap l icándo lo en un 
primer momento en el sent ido "habitante de las Ind ias" y, una vez 
conso lidado el régimen co lo n ial , como sinónimo de cast a. Del 
régimen co lonial viene la sit uación de subord inación de los 
pueblos orig inales misma que no reso lvió la Independencia ni la 
Revo lución M exicana. Bonf i l , en su libro más leído ,zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA México 

profundo, escr ib ió : 

"El ind io es producto de la instauración del régimen 
co lo n ial . Antes de la invasión no había ind ios, sino 
pueblos part icu larm ent e ident i f icados. La sociedad 
co lo n ial , en cam b io , descansó en una d ivisión tajante 
que oponía y d ist inguía dos polos irreduct ib les: Los 
Españoles (co lonizadores) y Los Indios (co lonizados). En 
ese esquema, las part icularidades de cada uno de los 
pueblos somet idos pasan a un segundo término y p ierden 
sign i f icación, porque la única d ist inción fundamental es 
la que se hace de todos ellos "los ot ros", es decir, los no 
españoles" , (Bo nf i l , (1987) 1990, p. 1 22). 

La sociedad surg ida de la co lonia estab leció la dual idad 
entre "ellos" (los indios) y "nosotros" (los españo les), t raducida en 
la actualidad en la d ico tomía ind io / lad ino, tan enraizada en 
estados como el de Chiapas. Sólo que la conformación de la 
sociedad co lonial se fue complej izando a part ir del mest izaje y 
la int roducción de otros grupos como los Af r icanos. El M éxico 
profundo del que hab la Bonf il es aquel la " civi l i zació n negada" 
que sobrevivió en las comunidades indígenas aun con el 
cercenamiento de sus liderazgos intelectuales, po lít icos y rel i -
g iosos. Aquí está una importante d i ferencia con el p lanteamiento 
de Aguirre Belt rán. Para éste, el " ind io" sobrevivió como t al , 
como resultado del régimen co lonial ciert ament e, pero no en la zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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cond ición de una ci v i l i zació n . El ind io , para Aguirre Beit rán y el 
ind igenismo, es un componente de la sociedad de castas que, con 
la Independencia pasa a formar parte de un sistema clasist a. La 
Revo lución M exicana —según los ind igenistas— abrió la 
posib i l idad de la movi l idad social para el indio vía el mest izaje 
cu l t u ral . En este esquema, "desind ianizar" signif ica impulsar la 
desaparición del ind io para que se d i luya en las clases medias 
del país, formando parte de la cult ura m exicana, homogénea, 
cult ura nacional cuyo portador por excelencia es el mest izo . En 
la cr ít ica formulada por Bonf i l , se reconoce la exist encia de una 
ci v i l i zació n , la mesoamericana, que como t al , sobrevivió al 
régimen co lo n ial , y es portadora de su propio proyecto , no está 
dispuesta a d i lu irse en el mest izaje, y ha sido negada aun por el 
M éxico act ual . En la propuesta de Bonf i l , no sólo es posib le, sino 
necesario el regreso de la civi l i zació n mesoamericana, su re-
const rucción a part ir de las comunidades indígenas act uales, y su 
incorporación p lena a la actual sociedad m exicana que debe 
asumir su p lural idad civi l i zat o r ia. 

Es de notarse que Gui l lerm o Bonf i l no logró superar el 
esquema d ual , ni la interpretación del M éxico contemporáneo, 
esquema que, por ot ra parte, han sostenido soció logos, como 
Pablo Go nzález Casanova'* . La presencia de los cont ingentes 
africanos sólo fue reconocida por Go nzalo Aguirre Belt rán y más 
recientemente, por Luz M aría M ont ieP*. Existe en el p lantea-
miento de Bonf i l otro l ím it e: el supuesto conf l ict o entre Occid en-
te y M esoamérica como el d i lema de M éxico . Después de 300 
años de co lonia y 500 de mest izaje, me parece más aprop iada la 
percepción de Aguirre Belt rán, expresada en su cr ít ica al M éxico 
profundo. D i ce: zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

"  Ver : Pab lo Go n zál ez Casan o va,zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA La democracia en México, ERA, M éx i co , 
I 965. Este l ib ro es un cl ási co de la l i t erat ura so ci o l ó g i ca en el país. Ver la severa 
cr ít i ca de Agui r re Bel t rán a la t esis de Go n zál ez Casano va con t en ida en el t omo 
XI de su Obra antropológica, op. ci t . pp. 109- 116. 
' * Ver : Go n zal o Agui r re Be t rán. La población negra en México. 1519-1810, 
Ed ici ones Fuent e Cu l t u r al , M éx i co , 1946. Est e m i sm o t ext o con f o r m a el vo l um en 
II de Obra antropológica. Ver t am b ién: Luz M a. M ar t ínez coord inadora. Presencia 
africana en México, CN CA . M éx i co , 1994. 
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"No hay det ención en el p roceso de cam b io , ni 
posib i l idad de que el mest izo , ind io desind ianizado , 
retorne a ser ind io ; una vez que el proceso se estab lece 
necesariamente l lega a su f in en la pob lación o partes de 
la pob lación invo lucradas y con independencia de que 
los indios guarecidos en regiones de refugio perm anezca 
sin int ervenir, o apenas haciéndo lo , en la d inám ica del 
p roceso. Cont ra lo asentado por Bonf i l , co locados en el 
ext remo opuesto de su punto de m ira, sería posib le 
af irmar que en M éxico no hay ind ios, porque los así 
l lamados son mest izos hablantes de lenguas vernácu las; 
todos ellos están heridos por la imposición de una 
relig ión ext raña, la judeo- cr ist iana, y por una economía 
cap it al ist a que, de una manera u o t ra, imponen entre los 
indios formas occidentales de vid a" . (Aguirre Bel t rán, 
1994, p. 25). 

Pero en lo que acertó Bonf i l fue en señalar el error 
fundamental del ind igenismo: pai^ ír de que el ind io necesita ser 
integrado a la Nación desde el Estado, sin tomar en cuenta que 
los indios se consideran a sí mismos m exicanos, sin que el lo 
imp ida la reproducción de los mundos de la cult ura que portan. 
El indigenismo se ad jud icó la facultad de d ist inguir qué era lo 
m exicano sin percatarse de que no existe una cult ura nacional 
homogénea —y es imposib le est ab lecerla— sino más b ien p lural 
e igualmente, "m exicana" . El mismo ind igenismo, con su insisten-
ci a, remarcó ta exist encia de la p lural idad cu l t u ral . Es ciert a la 
necesidad de desind ianizar a M éxico , es decir , desterrar las 
herencias co loniales y dar paso pleno a la p lural idad cu l t u ral . 
Debe el indio dejar el paso a los pueblos y culturas concretos que 
conforman a la N ació n : nahuas, mames, t zo t zi les, mayas 
yu cat eco s, o t o m íes, p u rép echas, t arahum aras, h u i ch o les, 
t zel t ales, t o tonacas, co ras, mest izos, et c. 

El ind igenismo y su cr ít ica desarro lló una ant ropología 
preocupada por los problemas del país (lo que está b ien) pero 
poco atenta al análisis de otras culturas (lo que está m al). Sin 
embargo, el ind io no fue nunca el único objeto de estudio que 
desde su fundación se impusiera en la Escuela Nacional de 
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Ant ropología e Hist o r ia, El propio ant ropólogo catalán Claud io 
Esteva Fábregat escrib ió su tesis acerca de la personalidad del 
obrero m exicano , p resentándo la en 1955. Asim ism o , Paul 
Kirchhoff int rodujo desde los in icios de la Escuela N acio nal , la 
enseñanza de una ant ropología preocupada por los anál isis 
comparat ivos. Kirchhoff d i fund ió—no sin cr ít i ca— los t rabajos de 
Karl W . Wit t fogel, p rovocando la d iscusión entre marxismo y 
ant ropo logía. Para esas fechas (1944- 1955) Kirchhoff hab ía re-
dactado su clásico ensayo "Los princip ios del clan en la historia 
h u m an a" , que por años ci r cu l ó en M éxi co en f o rm a 
mimeograf iada y en ing lés" . El examen de las tesis profesionales 
presentadas en la Escuela Nacional de Ant ropología desde 1944 
hasta 1960, revela un énfasis en la ant ropología so cial , la 
etnología y la etnohistoria, en donde las categorías analít icas del 
marxismo se ent recruzan con tas del evo lucionismo y las t rad i-
ciones cult ural ist as. En arqueología es evidente la inf luencia de 
Veré Cordón Chi lde d iscut ido por Pedro Arm i l las y José Luis 
Lo renzo , ent re ot ros. 

A part ir de 1940, año de in icio del l lamado «desarro llo 
est ab i l izador», M éxico ent ró a la carrera por la indust r ial ización, 
desfasada de los ritmos de crecim ient o del ámbito ru ral . Las 
ciudades crecieron y en el las, las clases med ias, pero también la 
pobreza y la deuda externa del país. M éxico creció pero puso en 
ent red icho su desarro l lo . Se deterioró la ed ucació n, los apoyos a 
la invest igación menguaron y decayó la vid a acad ém ica. El 
descontento social se manifestó a t ravés de movimientos como el 
de los ferrocarr i leros, los profesores de enseñanza básica además 
de las múlt ip les crít icas al modelo de desarro l lo . En las escuelas. zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

"  La an t r o p o l o g ía en M éx i co r eci b i ó de Pau l Ki r chho f f  l ecci o n es 
f undament ales. Bast ar ía m encionar , que es Ki rchhof f  el arqui t ect o del concep t o de 
M esoam ér i ca ap l i cad o al anál i si s de las ant iguas ci v i l i zaci o n es de M éx i co y 
Am ér i ca Cen t r al . Ver : Paul Ki rchhof f ,zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA Mesoamérica. Sus l ímites geográf icos, 
composición étnica y caracteres culturales, sup lem ent o de la revist a Tlatoani, 
EN A H , Soci ed ad de A l um no s, M éx i co , 1967. La p r im era ed i ci ón de est e cl ási co 
ap ar eci ó en Acta Americana, Vo l . I, N o . 1, M éx i co , 1943. El ensayo de Ki rchhof f . 
" The p r i ncip ies of  cl ansh i p in hum an societ y"  f ue p ub l i cad o en 1955 (Aunque 
escr i t o desde 1935) en una revist a est ud iant i l no r t eam er i cana. En 1959, M . Fr ied 
lo i ncl uyó en su Readlngsin anthropology, Vo l . II, Thom as Y. Cr o w eI I , N ew Yo r k , 
pp. 259- 271. 
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inst itutos y universidades del país, creció el descontento y la 
exigencia por camb ios. En part icular, los ant ropólogos pusieron a 
d iscusión su propio quehacer y el ind igenismo del Estado Nacio -
nal . Hab ía la co nvicció n (1966- 1968) de que el país se apartaba 
de tas t rad iciones y postulados de la Revo lución M exicana. Este 
descontento co incid ió con enfrentamientos por el poder en el 
seno de la est ructura p o l ít ica. La convergencia de ambos factores 
provocó un impresionante movimiento estud iant i l , co incidente 
con otros en el mundo, en el año de 1968, que terminó t rág ica-
mente el 2 de octubre de ese mismo año , en ta Plaza de las Tres 
Cult uras, en M éxico , D.F. 

Lo mismo que en el ámbito so cial , económico y po lít ico del 
país, el año de 1968 fue def init ivo para la reorganización de la 
ant ropología. Los efectos más importantes del movimiento estu-
d iant i l en las ciencias ant ropológicas fueron et casi abandono de 
la p rob lemát ica ind igenista en la docencia y la invest igación, el 
auge y fo rt alecim iento del Departamento de Ant ropología de la 
Universidad Iberoam ericana, la d iversi f icación de la t emát ica 
ant ropo lóg ica, la fundación de nuevos cent ros de invest igación 
por parte del Estado entre los que destaca el Cent ro de Invest iga-
ciones y Estudios Superiores en Ant ropología Social o la apertura 
de nuevos cent ros de enseñanza como la Universidad M et ropo-
l i t ana en cuya unidad de Iztapalapa se fundó en 1975 el 
Departamento de Ant ropo logía, además de la apertura de la 
Escuela de Ant ropo log ía de la Un iversid ad Aut ónoma de 
Guadalajara en 1972. Los sucesos de 1968 desgarraron a M éxi -
co , d ivid iendo profundamente a los ant ropólogos m exicanos. El 
primer cient íf ico social que en M éxico escrib ió acerca del 
movimiento estudiant il fue Angel Palerm en una serie ent regada 
a la revistazyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA Comunidad que por años editó la Universidad 
Iberoamericana, y que f irmó con el obvio seudónimo de "profesor 
A" . En el art ículo f inal , Palerm se ident if icó como el autor, 
exp l icando que el uso del seudónimo obedeció a su deseo de no 
estorbar la ob jet ividad del lector. (Ver Angel Palerm , "El movi-
miento estud iant i l : notas sobre un caso" ; Comunidad, Vo l . IV, 
números 13, 14 y 15, UlA, M éxico , 1968). 

El in icio de la década de los años setenta se caract er izó por 
la l legada de nuevos temas en la ant ropo logía, mient ras Go nzalo zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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Aguirre Bélt ran persist ía en el ind igenismo. A mediados del año 
de 1969, Angel Palerm reunió en el poblado de Jicotepec de 
Ju árez, est ado de Pu eb l a, a un g rupo het erog éneo de 
ant ropólogos y relig iosos para pasar revista a la p ráct ica de la 
ant ropología en M éxico . Entre ot ros, part iciparon Samuel Ru iz, 
Arturo Warm an, Paul Su l l i van , M anuel Esparza, Angel Palerm , 
Go nzalo Aguirre Bel t rán, Daniel Caséz, Andrés Fábregas Puig y 
Gui l lerm o Bonf i l . Esta reunión def inió varios aspectos de la 
ant ropología p ract icada en M éxico , entre ot ros, la necesidad 
—por aquel momento— de salidas teóricas y la urgencia de 
adecuar la enseñanza de la d iscip l ina a las realidades del país. 

En la década de los años setenta la ant ropología en M éxico 
est uvo d o m inad a por la d iscusión ent re cam pesin ist as y 
descampesinistas. Fue una po lém ica ent re marxistas o entre 
quienes se pensaban marxistas. La categoría de pro letariado 
ag ríco la versus campesinos conformó el cent ro del debate, al que 
se le agregó el tema de la etnicidad y su relación con las 
situaciones clasist as. Esto últ imo no era novedoso en la ant ropo-
logía m exicana, pero adquirió un nuevo mat iz al estar ligado al 
p ro b lem a d el ind ig en ism o . Ad em ás la d i scusió n ent re 
campesinistas y descampesinistas recordaba a la de los formalis-
tas cont ra los sustant ivistas, caract eríst ica de la ant ropología 
económica en aquel la década de 1970-1980.^ * M ás aún, esa 
década estuvo acaparada por el interés en >  la ant ropología 
económ ica en general , co incid iendo con el mayor auge que los 
enfoques marxistas alcanzaron en M éxico . Como examinaré más 
adelante, es también el momento de mayor d ifusión de la zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

Recuérdese el p lan t eam ient o sust ant iv ist a de Kar l Po lanyl expresado en su 
ensayo " The econom y as Inst i t ut ed process" , en Kar l Po l any l , Ed.zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA TradeandMarket 
in í/ ie Early Empires, The Free p ress, N ew York 1957. En const rast e, ver el 
p lant em ient o f o rm al i st a en R. Fi r t h , Ed . Themes in economic anthropology ASA 
M onographs Tav i st ock , London, 1967. La d i scusi ón ent re los ant ropólogos 
m ex i canos acer ca del cam p esi nad o produjo una abundant e l i t erat ura, im posib le 
de ci t ar en est e esp aci o . Ci t ar é só lo dos t rabajos. De los cam pesin i st as; Ar t uro 
W ar m an , . . . Y venimos a contradecir. Ed i ci ones de La Casa Chat a, M éx i co , 1976. 
De los descam pesin i st as: Roger Bar t ra, Estructura agraria y clases sociales en 
México, ERA, M éx i co , 1974. La h ist o r ia de la p o l ém i ca ent re sust ant iv ist as y 
f ormal ist as se pub l i ca en: Edward Le Cl ai r , et . al ; Economic anthropology in theory 
and analysis; N ew York 1968. 
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cont roversia alrededor del "modo asiát ico de p roducción" , las 
propuestas de Karl W . Wit t fogel contenidas en su l ib rozyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA El 

despotismo oriental (1956) y la d ivu lgación de los puntos de vista 
de Lawrence Krader, cuya presencia en M éxico d iversi f icó la 
d iscusión ent re los propios marxist as. 

Para un país como M éxico que en la década de tos años 
1970- 1980 estaba completando la t ransformación del mundo 
rural al urbano, la d iscusión del dest ino del campesinado era 
p r io r i t ar ia. Para la ant ropología además, era un asunto doble-
mente importante porque se t rataba de d i lucidar la cont rad icción 
entre t rad ición y modernidad aspecto que acaparó la atención en 
los seis años del gobierno encabezado por el presidente Carlos 
Salinas de Go rt ar i . Ciertamente la d iscusión del d i lem a t rad ición 
versus modernidad es una cont inuación de las preocupaciones 
del ind igenismo m exicano compart idas por soció logos, econo-
mistas, cient íf icos, po lít icos e historiadores. Es una d iscusión 
insalvab le —t enía que darse— en un país cuya forja se o rig ina en 
el estab lecim iento de un régimen co lonial inventor de po lít icas 
de Estado hacia la pob lación o r ig inal . El ind igenismo no abordó 
el pase del ind io a campesino en términos clasistas pero los 
antropólogos marxist as, o lo que eso signif ique, sí lo h icieron. En 
el medio de esos d i lemas, estaba et cambio del país rural al 
urbano, la d iso lución de la t rad ición para arribar a la moderni-
d ad : la cult ura nacio nal , la ent ronización del m est izaje.' ' Incluso 
en términos del cambio so cial , co incid ieron los analistas marxis-
tas ortodoxos con los p lanteamientos de Go nzalo Aguirre Belt rán: 
M éxico sólo cam b iará desde una clase obrera conscientemente 
o rganizada. Para ambas posiciones, la de Aguirre Belt rán y la del 
marxismo ortodoxo, ni los indios ni los campesinos podrían 
impulsar los cambios sociales en la sociedad m exicana. De al l í 
la insistencia del ind igenismo en la integración de ind io a la 
m exicanidad y del marxismo ortodoxo en la desaparición del zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

^  Ver : Go n zal o Agui r re Bel t r án ,zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA El  proceso de aculturación, Vo l VI de Obra 
antropológica (op .ci t ) . Un excelen t e resum en de est a d i scusi ón puede leerse en 
Gu i l l er m o Bonf i l . " El i m p er i al i sm o y la cu l t ura naci onal "  en Obras escogidas de 
Gui l lermo Son/ " / / , Sel ecci ó n y r eco p i l aci ó n en Lina Od en a, M éx i co , 1 995 , Tom o 
1, pp. 205- 239. 
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campesinado incluyendo las comunidades ind ígenas. En un claro 
reproche a las corrientes crít icas de la ant ropología en M éxico 
derivadas del m arxism o , Aguirre Belt rán op inó : 

" Co m o co n secu en ci a inm ed iat a del m o vim ien t o 
anárquico-estud iant i l de 1968 cobró fuerza una corriente 
de opiniónzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA que puso en alta estima los valores de la 

etnicidad, con apoyo en un relat ivismo cult ural renacido 
que se propone poner en manos de las comunidades 
indias la aventura de su propio desarro l lo , entendido éste 
como autogest ión y autonomía p lurales. La const it ución 
de los consejos de pueblos indios como organismos de 
lucha que propugnan la participación política con base 

en distinciones de carácter étnico y no de clase, es una 
de las manifestaciones de esta corriente que da cim iento 
ideo lóg ico a la nueva ant ropología y a la po l ít ica 
ind igenista hoy vigente" . 

Los subrayados son m íos. ("Ent revista a Gonzalo Aguirre 
Belt rán" en Jorge Durand y Luis Vázq uez, Caminos de la antropo­

logía, INI-Consejo Nacional Para la Cult ura y las Artes, M éxico , 
1990, pp . 21 7. Esta ent revista la l levó a cabo Fernando Salmerón 
en la ciudad de Xalap a, Veracruz, a f inales de 1984). 

Después de los sucesos acaecidos en Chiapas a part ir del 
primero de enero de 1994, esta op inión de Aguirre Belt rán 
adquiere mayor signif icado , sobre todo si se t iene en cuenta que 
quienes fueron sus crít icos desde el marxismo ortodoxo son 
actualmente part idarios de la sal ida ét n ica desechando las 
so luciones sociales. Y adquiere también importancia la op inión 
de Angel Palerm expresada en d iscusión con Aguirre Belt rán en 
el año de 1970: 

"Evidentemente, los procesos de " formación nacional" no 
im p l ican , por necesid ad , el an iqu i lam ient o de tas 
"culturas reg ionales" , como parece sostener Aguirre. Si 
to que acabo de af irmar es cier t o , se desploma por su 
base la necesid ad de una p o l ít i ca ind igenist a de zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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dest rucción del ind io (por supuesto, me refiero a la 
dest rucción de su ident idad esp ir i t ual); de una po lít ica 
indigenista secular de asim i lación y de aniqui lam ient o 
cu l t ural . Todo el lo ha sido, y sigue siendo , no sólo cruel , 
despiadado y at roz, sino además innecesario " . 

(Angel Palerm "Respuesta", enzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA Anuario indigenista, Inst ituto 
Indigenista Int eramericano, M éxico , D i c.1970, pp . 305- 306). 

Precisamente con el propósito de exam inar el proceso de 
fo rm ación del Estado N acio nal en M éxi co , un grupo de 
antropólogos d ir ig ió sus esfuerzos al repensamiento de la cues-
t ión regional y las est ructuras locales del poder. En 1973 se in ició 
en el Cent ro de Invest igaciones y Estudios Superiores en Ant ropo-
logía Social el programa de Ant ropología Po lít ica con proyectos 
de invest igación en el estado de M orelos (d irig ido por Roberto 
Várela) y en el estado de jal isco (d irig ido por Andrés Fábregas 
Puig). Estos esfuerzos analít icos estaban precedidos por los 
estudios de Aguirre Belt rán (1953), de Eric Wo l f (1953) y Ricardo 
Pozas (1954). Aguirre Belt rán hab ía demost rado la integración 
regional a t ravés de las formas po l ít icas, al t iempo que Wo l f 
p lanteaba que en M éxico el estado se hab ía conformado antes de 
la N ació n , y Pozas anal izaba la o rganización po lít ica de la 
comunidad indígena más sus t ransformaciones al relacionarse 
con el Estado N acio nal . Pozas af irmó que los grupos ego cent ra-
dos (las est ructuras pat rón-cliente) son los componentes nodales 
de la est ructura local de poder def iniendo también la fo rmación 
po lít ica nacional y el sistema de caud i l l ism o . Según Pozas, la 
consecuencia más sobresaliente de la operación de tales est ruc-
turas en el ámbito nacional es el impedir la o rganización de 
verdaderos part idos po lít icos, t raduciéndose la est ructura nacio -
nal de poder en una amp l ia al ianza entre caud i l los. De su lado, 
Fernando Cámara (1951) propuso el análisis de tres niveles 
cult urales para entender la o rganización po l ít ica lo cal : el 
p reco lonial , el co lonial y el contemporáneo. A part ir de aquí 
Cámara siguió los p lanteamientos de Robert Red f ieid , suponiendo 
la exist encia de una sit uación est ructural que va desde la 
cond ición rural , t rad icional y ant igua hasta la urbanidad moderna 
de la sociedad nacio nal . zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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Además de los anteriores t rabajos elaborados entre 1940-
1950, hay que mencionar la d iscusión const ruida por los 
et no h ist o r iad o res acer ca de la cuest ió n del Est ado en 
M esoam érica. En M éxico , la d iscusión para aclarar ios efectos 
que la agricult ura de irr igación tuvo en el origen y fo rmación del 
Estado ha tenido un desarro l lo muy só l ido . Por supuesto, este 
aspecto está relacionado con la cont roversia acerca del modo 
asiát ico de producción que viene desde los años cincuent a y 
alcanzó el p ináculo en la década de los años sesenta y los 
primeros de la década siguiente.^  En M éxico , Paul Kirchhof f 
hab ía int roducido esta d iscusión a t ravés de sus cursos en la 
Escuela Nacional de Ant ropología e Hist o r ia. Incluso , uno de sus 
d iscípulos de aquel la época Arturo M onzón, presentó su t rabajo 
de tesis (la número 1 3 de la ENAH) en 1947 acerca del papel del 
p aren t esco en la o rg an i zació n so ci al de los Ten o ch ca 
(mexicas)^ '. Kirchhof f dio a conocer algunos de los p lanteamien-
tos de Karl Wit t fogel pero fue Angel Palerm quien d ifundió y usó 
d ichos p lanteamientos para exp l icar la confo rmación de la 
civi l i zació n m esoam ericana. Palerm propuso que el Estado t ien-
de a invadir todos los ámbitos de la sociedad al l í en donde las 
bases materiales de ésta están conformadas por la clase domi-
nante y haciéndose cada vez más cerrada t ransforma las reglas 
de herencia y descendencia del parentesco en vías de ascenso al 
poder po lít ico . La conclusión p r incipal de este p lanteamiento es 
que los complejos hid rául icos del Val le de M éxico prop iciaron la 
t ransformación urbana y la conso l idación de una sociedad d ivi -
d ida en clases sociales basadas en una ríg ida d ivisión del t rabajo 
y la subord inación del productor d irecto a t ravés de las formas zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

2 ° Es sab io el encono que al can zó la d i scusi ón acer ca de! m odo asi át i co de 
p r od ucci ón . No es aquí el esp aci o para una am p l i a ref erencia a ese asunt o. Sin 
em bargo, sug iero : Susana Cl an z, co m p i l ad o r a,zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA La heterodoxia recuperada. En 
torno a Angel Palerm, Fondo de Cu l t u r a Eco n ó m i ca, M éx i co , 1 987. Por supuest o , 
debe consul t arse el l ibro de Laurence Krader , The Asiat ic mode of product ion, Van 
Go u r cu m , Assen , The N et her i ands, 1975. 
^  Ver : Ar t uro M o n zó n , El  calpul l i  en la organización social  de los tenochca. 
Pub l i caci ones del inst i t ut o de Hi st o r i a, M éx i co , 1 949. Esta t esis f ue escr i t a bajo la 
d i r ecci ón de Paul Ki rchhof f , par t i cu larm ent e del punt o de v ist a acer ca del " Clan 
cón i co "  expuest o en el ensayo " The p r i nci p i es of  cl ansh i p in hum an societ y"  ya 
ci t ado. 
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Brigit te Bóem de Lam eiras, Teresa Rojas, entre ot ros, Katz 
concluyó que entre los Incas la cent ral ización del poder estaba 
más avanzada que ent re los Aztecas pero que el Estado se 
conso lidaba en el Val le de M éxico a t ravés de la cent ral ización 
del poder. 

Pedro Carrasco ha enfocado las relaciones entre economía 
po l ít ica desde un ángulo d ist into, elaborando un p lanteamiento 
que t rata de combinar las propuestas de Karl Po lanyi , Wit t fogel y 
M arx. Está ampliamente d ifund ida la d iscusión que acerca del 
Calpu l l i presentó Carrasco rechazando la interpretación de que 
fuese un clan y proponiendo que estamos ante una subd ivisión 
po lít ica y administ rat iva (véanse los t rabajo de Carrasco de los 
años 1963, 1966, 1971, 1976 y 1978). Si el Calpul l i no es una 
unidad de parentesco entonces qué papel jugaba este últ imo en 
la o rganización po lít ica de los M exicas. Para contestar, Carrasco 
anal izó lo que el l lamó "los linajes nobles" y concluyó que el 
parentesco estaba polít icamente organizado en el M éxico ant i-
guo. Este argumento fue unido a otro que propone que el cont ro l 
de los medios de producción no ocurr ía en forma p r ivada, sino 
que se ejercía desde el Estado. En su ensayo de 1976, Carrasco 
se incl ina por aceptar la exist encia del modo asiát ico de produc-
ción en M esoam érica, pero marca sus d istancias con Wit t fogel. 
Estas d iferencias son más notorias en el ensayo de 1978 "La 
economía del M éxico prehispánico" , en -donde el argumento 
cent ral es que la producción estaba po lít icamente organizada y 
ese es el rasgo fundamental del modo de p roducción, y no el 
cont ro l sobre las obras h id rául icas. En otras palab ras, las unida-
des de producción en el M éxico ant iguo tenían una nat uraleza 
po lít ica de donde derivaba el dominio po lít ico de la econom ía. 
Para Carrasco no existe ninguna duda de que se t rata de una 
economía po l ít ica, con su concomitante d ivisión en clases socia-
les y la p resencia del Estado. 

La d iscusión acerca de la sociedad y su naturaleza en la 
ant igua M esoamérica ha demostrado con amplitud la exist encia 
de las clases sociales, del Estado y de la economía polít icamente 
d ir ig ida con anterioridad a la llegada de los castel lanos. Esta es 
una conclusión importante para comprender al M éxico contem-
poráneo y aun, a la prop ia Am ér ica Lat ina o Iberoamérica. Y lo zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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es a la luz de las t ransformaciones acaecidas con la imposición 
del régimen co lo n ial , el paso por la independencia y la d ict adura 
de 1876 a 1911 y las posib il idades hacia una sociedad ab ierta 
que abrió la Revo lución M exicana. Los obstáculos que aún 
persisten, más las herencias co loniales aún no superadas, fueron 
ampliamente d iscut idos por los ant ropólogos en M éxico , a part ir 
de nuevas circunst ancias const ruidas desde la década de los 
años setenta. 

En el año de 1973, un grupo de ant ropólogos bajo mi 
d i recció n , in iciamos el estudio de una región del occidente 
m exicano : Los Altos de jal i sco . En ese momento hab ía en M éxico 
una am p l ia acep t ación de los p lanteamientos del evo lucionismo 
m u l t i l i n eal y de la eco lo g ía cu l t u r al . Desd e lueg o , el 
evo lucionismo cult ural ist a es una t rad ición añeja en ta ant ropo-
logía m exicana pero fue reanimado por Angel Palerm en el 
contexto de ta d iscusión entre el evo lucionismo unil ineat y el 
evo lucionismo m ul t i l ineal , precisamente al f inal izar la década de 
tos años sesenta. Las lecturas de aquellos d ías —sobre todo para 
los d iscípulos de Palerm — eran libros o ensayos de Kar l 
Wit t fogel , Jul ián St eward , Leslie Whi t e, V.G Ch i ld e, Eric Wo l f , 
Pedro Carrasco , David Kap lan , Pedro Arm i l las, M . Sahal ins, 
Etman Service, Federico Kat z, Gui l lerm o Bonf i l , Gonzalo Aguirre 
Belt rán, o el propio Angel Palerm , para mencionar a los más 
comentados. Esta acep tación de los p lanteamientos del nuevo 
evo lucionismo y de ta eco log ía cult ural se complementó con el 
auge de los estudios de m icroeconomía campesina desarro llados 
bajo la ap l icación del modelo propuesto por A.V. Chayano v" . 

Situada en su contexto , la invest igación ant ropológ ica de 
Los Altos de jal isco se apoyó en los p lanteamientos del nuevo 
evo lucionismo desarro llando las propuestas de Angel Palerm . El 
primer vo lumen que se pub l icó como resultado de este proyecto 
se debe a Tomás M art ínez y Let icia Gánd ara, t ituladozyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA Política y 

Sociedad en México: el caso de Los Altos de Jalisco (CIS- IN AH, zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

^  Se t rat a del econom i st a ruso A.V. Ch ayan o v cl asi f i cad o en los t iem pos 
est al in i st as co m o " popul ist a" . La obra de Chayano v f ue i n t roducida por Angel 
Palerm f i nal i zand o en la d écad a de los 70. Ver : A .V. Chayan o v ,zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA La organización 
de la unidad económica campesina. Ed i ciones N ueva Vi si ó n , Buenos A i r es, 1974. 
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M éxico , 1976). El t rabajo de M art ínez se sitúa en la ciudad de 
Arandas, Jal isco , y anal iza las bases eco lóg icas sobre las que se 
apoya la formación po lít ica lo cal . El mismo tema aborda Let icia 
Gánd ara, sólo que en la ciudad de San M iguel El Al t o , una de las 
poblaciones más t rad icionales de la región de Los Altos de 
Jal isco . Después se pub l icó el l ibro de Jaime Espín y Pat r icia de 
Leonardo,zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA Economía y Sociedad en Los Altos de Jalisco (CIS-
IN AH, M éxico , 1978), Espín anal izó una hacienda situada en el 
municip io de Teocal t iche, vist a como una est ructura de poder y 
base, al mismo t iempo, de la est ructura po lít ica lo cal . Por su 
parte. De Leonardo invest igó las unidades de producción domés-
t ica del municip io de Jalostot it lán y su comportamiento al relacio -
narse con el mercado nacio nal . En 1979 se pub l icó el vo lumen de 
José Díaz y Román Rodríguez, El movimiento cristero. Sociedad 

y conflicto en Los Altos de Jalisco (Ed itorial Nueva Imagen, 
M éxico ) con una extensa int roducción mía que ofrece una 
interpretación d ist inta de la guerra cristera a la que dominaba por 
aquellos días deb ida al historiador f rancés Jean M eyer. Finalmen-
te se pub licó mi libro La formación histórica de una región: Los 

Altos de Jalisco (CIESAS, M éxico , 1986) que aporta un p lantea-
miento integral acerca del desarro llo de esta parte del país y el 
papel jugado por las est ructuras locales de poder en su relación 
con el Estado N acio nal . 

Los estudios ant ropológicos de Los Altos de Jal isco cont ribu-
yeron a conocer una región del país práct icamente desconocida 
para las ciencias sociales en M éxico . Conforman una cont ribu-
ción al análisis reg ional y al entendimiento de la complejidad en 
la relación de la historia local con la historia nacional . Precisaron 
los orígenes co loniales de las est ructuras locales de poder y su 
cont inuidad , así como los mecanismos que las permiten y porque 
se revit al izaron a part ir de 1926- 1929, años en que ocurr ió el 
movimiento cristero como reacción armada en cont ra de los 
planteamientos de reforma agraria y estado laico enarbolados 
por la Revo lución M exicana en 1910-191 7. 

Los análisis de las regiones cont ribuyeron —y cont r ibu-
yen— a comprender la conf iguración de M éxico como una 
comunidad po lít ica p lur icu l t ural . Este aspecto es esencial en un 
país con un régimen cent ral izado y la amp l ia d iscusión acerca de zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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una cult ura nacional supuestamente homogénea y portada por el 
mest izo . Pero el mismo mest izaje resultó en una nueva p lural idad 
cult ural y en conf iguraciones po lít icas regionales como lo ha 
demost rado la ant ropo logía. Gonzalo Aguirre Belt rán acertó al 
enseñarnos que las comunidades indígenas actuales no son los 
pueblos p reco loniales, sino resultados mest izos de los largos 
años de co lon ia. Eso es ciert o . Pero no es lo mismo el mest izaje 
entre castellanos y Nahuas, que entre castellanos y M ayas, para 
poner un solo ejemplo y no mencionar toda la complejidad 
mest iza que resultó de la inf inidad de m ezclas habidas durante la 
co lo n ia. En suma la variedad de la cult ura caract eríst ica del 
M éxico p reco lonial sustentó el mest izaje p lu ral . No estamos ante 
una "sociedad dual" como plantean Pablo Go nzález Casanova o 
Gui l lerm o Bonf i l , sino ante una p lural idad de la cult ura que 
caract er iza a la sociedad en M éxico . 

La ant ropología ha documentado ampliamente la var iedad 
de la cult ura en M éxico , a grado t al , que es imposible enlistar 
aquí los análisis ant ropológicos al respecto. Es suf icient e, por 
ejemplo , mencionar la co lecció n "Presencias" editada por el 
Inst ituto Nacional Ind igenista, basada en la primera serie de 
"Ant ropología Social " , en donde están publicados los clásicos de 
la literatura ant ropo lóg ica m exicana. Esa variedad de la cult ura 
está hoy en los primeros planos de importancia en la vid a 
nacional y la ant ropología está cambiando el sendero del anál isis 
de esa real idad . M ás aún , algunos años antes de 1944, desde 
Chiapas, se señalaba la importancia decisiva de la irrupción de 
la p lural idad cult ural en la vid a de la sociedad m exi can a" . 

Durante los veinte años que van de 1960 a 1980, la 
ant ropología en M éxico se t ransformó a t ravés de intensas 
d iscusiones, muchas de el las ideo lóg icas, pero todas en búsque-
da de respuestas a los grandes problemas nacionales. La cont ro-
versia entre los enfoques, la d iscusión acerca del ind io y el 
campesinado, el esfuerzo por aclarar las relaciones ent re el zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

^  Es im posib le enum erar a los anál i si s ant ropo lóg icos hechos en M éx i co en 
los úl t imos ci n co años. Rem i t o al int eresado a:zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA Inventario antropológico. Anuario 

de La revista Alteridades, Un i ver si dad Aut ónom a M et ropo l i t ana, Depar t am ent o de 
Ant ropo log ía M éx i co , 1 995. 
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sistema po lít ico m exicano y la prop ia pesquisa ant ropo lóg ica, 
más la p resencia del marxismo como enfoque ho líst ico , fueron 
los signos vi t ales de una ciencia social con los enfoques 
decimonónicos en cr isis, buscando ajustarse a nuestro t iem po, en 
un país iberoamericano, M éxico , t ambién en proceso intenso de 
t ransformación. El p ináculo de esa etapa está marcado por la 
cr ít ica del marxismo como ideología de Estado, propuesta 
sistemát icamente por Angel Palerm ; la ap l icación de los esque-
mas del evo lucionismo mult i l ineal (en sus varias t rad iciones 
académicas) y la búsqueda de la mult icausal idad en la h ist o r ia, 
d iscusión que debe bastante a la p resencia de Lawrence Krader 
en el Cent ro de Invest igaciones y Estudios Superiores en Ant ropo-
logía Social (CIESAS) durante los años setenta. Asim ismo, es 
parte de ese contexto el esfuerzo por aprovechar a Ém ile 
Durkheim y M ax Web er , en paralelo a la cr ít ica del marxismo 
doct r inario . En este proceso ha tenido un papel destacado la 
d iversi f icación de la enseñanza, durante años cent ral izada en la 
EN AH. La apertura del departamento de Ant ropología de la 
Universidad Autónoma M et ropolitana en Izt apalapa (en 1974), la 
conso lidación de las Escuelas de Ant ropología en las Universid a-
des de Veracruz y Yucat án , más la fundación de otros cent ros de 
enseñanza como la Escuela de Ant ropología de la Universidad 
Autónoma de Chiapas, aunado al hecho de la fundación del 
Cent ro de Estudios Superiores de M éxico y Cent roamérica de la 
Universidad de Ciencias y Artes del Estado de Chiapas, así como 
la permanencia de cent ros de excelencia académ ica como El 
Coleg io de M ichoacán en la ciudad de Zam o ra, han sido vit ales 
para la reelaboración de una ant ropología no dogmat izada ni 
aprisionada en las idelogtas. 

A t ravés de su exper iencia anal ít ica, la Ant ropología en 
M éxico ha demostrado que la historia posible más fact ib le para 
el país está en la p lena manifestación de las culturas regionales 
dentro del ámbito de un reconocim iento mutuo prop iciado por 
una sociedad ab iert a, con sistemas po lít icos que funjan como 
espacios de conversación y concert ación de la p lural idad cu l t u-
ral m exicana. Desde M anuel Gam io y por supuesto con Go nzalo 
Aguirre Belt rán, Gui l lerm o Bonfil y Angel Palerm , la ant ropología 
ha demostrado la operat ividad en M éxico de los ámbitos reg iona-zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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les, el los mismos p lurales, desde el punto de vista cu l t ural . La 
t ransformación de los espacios po lít icos locales y regionales es 
cond ición necesaria para dar paso a la sociedad ab iert a. En otras 
palabras, la const rucción de la sociedad abierta en M éxico 
requiere de la const it ución de los espacios que permitan el 
desarro l lo de las reg iones. 

Lo anterior ha sido conf irmado por los sucesos del primero 
de enero de 1994 en el estado de Chiapas. La rebelión campesina 
encabezada por el Ejercit o Zapat ista de Liberación Nacional 
t iene una bandera:zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA la protesta por no estar integrados a la 

Nación. Esta bandera la enarbo la una región de muy reciente 
fo rmación en M éxico , forjada en una parte de la Selva de 
Chiapas a part ir de la descomposición de la f inca ch iapaneca 
—prop iciada por la Revo lución M exicana— conso lidada después 
esta región debido al t raslado de pob lación proveniente de 19 
estados de la federación, más los cont ingentes campesinos del 
propio estado ch iapaneco obligados a emigrar a esa parte, como 
resultado de la const rucción de enormes hid roeléct r icas em p la-
zadas en el Rio Cr i j al va en los años 70. El reclamo de esta nueva 
sociedad regional es: ¡Queremos ser parte p lena de M éxico ! Es 
el mismo planteamiento hecho por el movimiento estudiant il de 
1968. Entre otras cosas, la rebelión campesina de 1994 es otro 
test imonio del f racaso del indigenismo m exicano que no logró 
integrara las poblaciones ind ias al común de la Nación y menos 
logró la desaparición del ind io como t al . M e parece que este 
f racaso se debe al punto de part ida falso del ind igenismo: la 
suposición de que la Nación en M éxico es una comunidad de 
cu l t ura. La ant ropología ha demost rado, como lo he señalado, 
que el lo no es así. La Nación en M éxico está const ituida por una 
sociedad p luricult ural hecha posible desde las convergencias 
po lít icas entre regiones. El resultado es una comunidad po lít ica 
con una p lural idad cult ural acent uada. En otras palabras, no es 
por la cult ura que ocurre la integración, como lo apuntaba el 
ind igenismo, sino por la convergencia po l ít ica de las regiones 
que históricamente se in icia con el estab lecim iento del régimen 
co lo n ial . El prob lema de cómo integrar a los ind ios—que además 
es un reclamo de ellos m ismos— t iene una doble vert iente: por un 
lado, es necesario desind ianizar a M éxico , o si se pref iere, hacer zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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desaparecer las cond iciones sociales que han permit ido la per-
m anencia del ind io como una clara herencia co lo n ial . La desapa-
r ición del ind io debe dar paso a la p lena manifestación de los 
To t onacas, Zapo t ecas, Tzel t ales, et c., como núcleos sociales, 
con su cult ura p rop ia, miembros de la Nación m exicana. No es 
con medidas dezyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA segregación como se superará esta herencia 
co lo n ial , sino con la integración, entendida ésta como el recono-
cim iento a la portación de la prop ia cult ura en una comunidad 

política que dé opciones a la part icipación ciudadana, en una 
sociedad ab iert a, que t ienda hacia la d iso lución de las jerarquías 
caciqui les para abrir la part icipación de todos en los asuntos del 
país. 

La p lural idad cult ural es una caract eríst ica del M éxico 
realmente existente. Los pueblos orig inales seguirán hab lando 
sus lenguas y p ract icando sus propias const rucciones cult urales, 
como así seguirá suced iendo en cada región m exicana. Una 
sociedad ab ierta debe reconocer ese hecho . Lo cent ral es la 
part icipación en la vid a misma del país y el acceso al b ienestar 
que de el lo debe resultar. 

A más de quinientos años de d ist ancia sigue siendo una 
cuest ión básica para M éxico cómo deshacerse de las herencias 
co lon iales. Lo es sobre todo a la luz de las d iscusiones y los 
esfuerzos actuales para const ruir una sociedad ab iert a, de p lena 
part icipación en los asuntos púb l icos. No hay tal t rad ición en el 
país, ni antes de su conformación como t al , ni después. Los años 
co loniales forjaron una est ructura social y po lít ica autori t ar ia, 
f incada sobre el dom in io . Es la Revo lución M exicana estallada 
en 1910 el suceso social que por vez p rimera abrió la posib i l idad 
de const ruir una sociedad ab ierta en M éxico . Lo que vive el país 
de hoy, es la cr isis del orden po lít ico surgido de la Revo lución 
que está ampliamente desfasado de las t ransformaciones demo-
gráf icas, cul t urales, económ icas, sociales y po lít icas del M éxico 
contemporáneo. Lo que sucede en el M éxico de nuestros días es 
la búsqueda por adecuar el orden po lít ico al orden social como 
un todo. 

En M éxico , la redef in ición de la Nación resulta cent ral para 
ampliar los espacios sociales y la part icipación de la gente en las 
decisiones que afectan su v id a. Es fundamental una teoría de la zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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Nación que fo rt alezca las t ransformaciones sin d i lu ir a la com u-
nidad po l ít ica, base de las relaciones sociales en el contexto de 
p lural idad cult ural caract eríst ico de M éxico . Es también una 
tarea de la ant ropología desent rañar las herencias co loniales y 
con el lo , los obstáculos a la manifestación de la variedad de la 
cult ura con todo lo que el lo sign i f ica. zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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